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C O M B A T I E N T E S !
L o s  a n L e lo s  de lo s  tra b a ja d o res  d e l A fu n d o  están  puestos 

en vo so tros » D e l  resu ltad o  de esta  lu cb a  depende la  l ib e r ­
ta d  d e l M u n d o »

^ i  u n  paso  a trá s . ¡A d e la n te ! Q u e  e l M u n d o  p ro le ta r io  
pu eda  ¿rita rs

'¡N u es tra s  lib e rta d es  b a n  n a c id o  en L sp a ñ a !'

La consigna de la victoria

{Adelante!
¡Adelante!
¡Adelante!

Compañero: Estamos en el momento culminante de 
la guerra. El enemigo, en su afán de ganar tiempo, se 
acerca a Madrid a marchas forzadas, haciendo verda­
deros alardes de velocidad y de temeridad. Quiere 
alarmar a la población civil, para producir una reac­
ción que, de dentro afuera, aumente el peligro de nues­
tra situación.

Posiblemente eiiCubi-e la ;,-:re*'! Tnt**nricn
de dar una sensación de fuerza, que le permita distraer 
tropas hacia otros frentes, en las que tanto las nece­
sitan.

Pero, por encima de todo, confía en que esta ac­
ción, cuyo peligro indudablemente conoce, bien mane­
jada, con una publicidad abundante, le dará en el or­
den internacional posibilidad de especular de forma 
que su situación de desahucio pueda sufrir cambios.

No digamos por qué el enemigo se ha acercado has­
ta el lugar en que se encuentra. Todos conocemos las 
causas, que, por cierto, no corresponden a sus efecti­
vos numéricos. AI contrario, ateniéndonos a esto, pue­
de asegurarse que debieran haber sido derrotados hace 
ya mucho tiempo.

El hecho es que ya sea por la calidad de sus ar­
mas, ya por la de los mandos o, lo que es más cierto, 
jor falta de concepto de responsabilidad en nuestras 
propias fuerzas, el enemigo hizo avances que no corres­
pondían a cualidades suyas, sino a defectos nuestros.

El hecho es que, aunque tarde, todos nos damos 
cuenta de lo que antecede.

Tú también lo sabes, compañero. Tú sabes que el 
enemigo es poco, que no tiene gente, sino la precisa 
para mantener una primera línea; que a ésta acompaña 
una columna volante de varios miles de hombres, con 
la cual se dedica a  dar golpes de mano en todas partes, 
sin otras reservas. Que tiene una aviación moderna, es 
cierto, pero que, como tal aviación, resulta menos efi­
caz de lo que la gente supone ingenuamente.

Tú sabes todo eso, compañero, y sí lo sabes, com­
prenderás fácilmente lo injustificado de la situación a 
que hemos llegado, lo absurdo de esos repliegues, que 
constituyen éxitos no ganados por el enemigo y que 
facilitan su propósito de sembrar la desmoralización 
entre las masas de la población civil.

Tú, compañero, no puedes consentir que se prolon­
gue por más tiempo cuanto ahora sucede. Tú tienes el 
deber primordial, la obligación inexcusable, de vencer 
a un enemigo inferior en número y carente de todo 
ideal. Tú tienes cpie triunfar a  fuerza de hombría, por­
que en el caso contrario no serías tú solo la víctima, 
sino tu hermana, tu compañera, tu madre, todas las 
mujeres proletarias de España ofrecidas por el fascismo 
como preciado botín a  la rijosidad salvaje de las hor­
das rifeñas.

No puedes esperar más. No puedes dar ya un solo
< C | }99 (Pasa a la página segunda.)
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Los jóvenes anarquistas 
continúan su labor

Madrid es testigo de la actividad que desplegan los 
anarquistas, particularmente los domingos.

Mientras hay quien se obstina en sacar a los obreros 
de las obras para hacer fortificaciones, los jóvenes anar­
quistas, desentendiéndose de textos más o menos legales, 
penetran en bares, cafés, bailes, etc., y encuentran pren­
das suficientes para enviar a los frentes, y... vagos bas­
tantes para llevarlos a fortificar.

Veamos: Un... apuesto joven está cómodamente arre- 
llenado en un café, o en algún baile mareándose con 
alguna prostituta. Pues se le despoja del abrigo, y si 
protesta queda automáticamente movilizado para ir a 
fortificar.

ín el frontón, pongamos por caso, se juntaron los 
jóvenes anarquistas de los Ateneos de Vallehermoso, 
Puente de Valleras y Cuatro Caminos. El interior del 
frontón estaba lleno de madrileños que les interesaba 
más divertirse que la lucha que hay entablada.

Penetraron los anarquistas convenientemente docu­
mentados y  dispuestos a sacar todo lo almacenado en el 
guardarropa para mandarlo a los frentes.

Hubo protestatarios o protestantes; pero como los 
documentos de los cien anarquistas estaban en regla se 
avinieron a quedar movilizados y dispuestos a ir donde 
se les mande.

Los nuevos guardias quisieron ponerse de parte de 
los que se divertían e impedir la movilización, pero ante 
la documentación de nuestros aguiluchos desistieron.

{Bravo, aguiluchos de la f. A. I., asi se obra!
Para el próximo domingo os recomendamos los 

cafés de la Gran Via.

Del 9 largo
P arece que la  uquhUa columna» ha 

em pelado a  actuar violentamente.
Repetim os a l curdóHlo d e  Queipa que 

ya darem os buena cuenta de ella.

S iem pre nos parecerán pocas cuantas 
veces se insista en la  necesidad de utili- 
iiir uinmediatamenle» para un fin  prác­
tico la  cantidad de hom bres ( t ) desocu­
padas que pasean su indiferencia por las 
calles de nuestra ciudad.

A quien corresponda advertimos que 
nosotros consideram os facciosos a lodos 
aquellos que en e l p leno uso de sus ap ­
titudes físicas adoptan esa postura de in­
diferencia, porque estamos seguros que

Uno de los coches blindados, dispuesto a 
para el frente

son enem igos vergonsantes, y que en el 
caso de un combate en la  población nos 
atacarían por la  espalda.

Por lo tanto, agregam os a nuestras 
consignas esta otra :

Guerra a l vago.
*

Leem os una denuncia por estafa de 
unos m illoncejos contra e l am aricado Cos- 
cttllueln.

E l ex-joven batidor del maurismo clá­
sico estará pesaroso y  molesto por la  
fuerte e.tpresión d e  la palabra "estafa" .

/Como hasta ahora a  los robos oficia­
les se les había llamado "filtraciones" .' 

*
E l ciudadano Ratti, más conocido por 

e l  Romano Pontífice, ya puede mostrar­
le  a .tu com pinche Benito la seguridad 
de su agradecimiento.

_________ Porque si e l  ta l Mussolini le
cedió e l  reinecito d el Vaticano 
sin ser suyo, e l  Ratti ayuda a 
los fascistas de Esparta con e l 
dinero d el Vaticano, que tam­
poco es suyo, o a l  menos, se­
gún dicen los católicos, es de 
San Pedro.

Dice algún militarote faccio­
so, desde  su micrófono, que ellos 
están reconquistando España.

¡V am os, mi gen eral, a  ver si 
tiene vuecencia form alidad!

E so  quien únicamente podrán  
decirlo serán los moros.

Com pañeros:
No debem os jugar. Pero si 

jugam os alguna v et, tenemos 
que hacer juego limpio.

E s  tan d ifíc il lihablarn, que 
se puede llegar a bien hablar 
sin hablar b ien ; por e l  contra­
rio, ukacer» no se puede hacer 
sino bien o mal.

S i quieres clasificar la  vida 
privada de un hom bre, analiea 
su vida pública.

I M á s  honradez,  
c o m p a ñ e r o s !
No iin pena venimos observan­

do que, a pesar de la  gravedad de 
los momentos que vivim os, ciertos 
tectores del marxismo se dedican  
a  hoslilitarse mutuamente, hacien­
do sosobrar la buena armonio y 
e l sentido de tolerancia que entre 
elementos que mantienen una lu­
cha común debiera existir.

E l  sectarismo cerril, que tantas 
vallas ha levantado entre los tra­
bajadores, es e l inspirador d e  la  
campaña a  que aludimos.

L a victim a, en este caso, son los 
jóvenes troskislas, que, aunque en 
reducida proporción, existen en 
España. Las Juventudes socialis­
tas y comunistas, la s  que en nom­
bre de un inconcebible monopolio, 
pretenden excom ulgarle y negarle 
e l  derecho a  la  vida. E s e l mismo 
espíritu que durante muchos años 
minó los cimientos débiles de su­
yo de ciertos partidos marxislas.

I.o verdaderam ente condenable 
es que para mantener ese preten­
dido monopolio pretendan infam ar 
e l nombre de hom bres que e l solo 
hecho de los servicios prestados a 
su causa y e l que debe merecer 
todo hom bre en desgracia debie­
ran hacer acreedores de más res­
peto.

No hem os de erigirnos en defen­
sores de Trolski, contra e l cual 
tendríamos muchos más motivos 
de odio. Pero respetuosos con su 
tragedia de expatriado errante, ol­
vidam os por e l momento 7iuestras 
ofeiisas, conscientes de que entre 
é l ,  sus discípulos y nosotros, di- 
ficilmeytte llegarem os a  borrar las 
diferencias que nos separan y ad­
vertim os a  los jóvenes unificados.

¡C uidado! E se camino es con­
denable siem pre: pero hoy, más 
que condenable es abom inable.

Quien por rosones de partido en­
venena hoy la buena armonia que 
debe existir entre nuestros comba­
tientes, o es un inconsciente o es 
algo peor.

La defensa de Madrid

salir

CARIDAD IN EFA BLE

— Oye, padre. Yo no explicarme cómo tú no matar a mi y traerme para matar 
a tus hermanos.

—Pues verás, hijo mío. Porque yo no los puedo matar, y viniendo tú es más fácil 
que te maten a ti que a mi.

R e m a c l i a a d o

Hay que dejar de 
una vez la actitud 

pasiva
Durante algún tiempo se ha manteni­

do por la Prensa la ilusión de continuas 
victorias por nuestra parte en el Sector 
Centro. Suponemos que la finalidad de 
estos sería la de conservar el entusias­
mo y la moral de nuestras fuerzas. Nos­
otros creemos que para ello hay otros 
medios sin recurrir al engaño : La ver­
dad, la cruda verdad de nuestra situa­
ción debe ser suficiente para encender 
el coraje de nuestros hombres.

m  enemigo está a las puertas y no 
será difícil que de seguir en actitud in­
consciente intente un golpe de audacia 
para penetrar en Madrid. Este hecho 
no supone que. pudieran tomarlo pero 
es necesario por todos los medios que el 
momento no llegoe. Sus consecuencias 
serían muy lamentables aún triunfadores 
y no tenemos derecho a sumir en dias 
de angustia y necesidad a nuestras ma­
dres, compañeras e hijos, a que partici­
pen de horror de la guerra por nuestra 
cobardía.

Es vergonzoso presenciar < irau mu­
chachos jóvenes, muchos lue endo sus 
monos de miliciano, pasean pi-r la.s ca­
lles o llenan bailen o cafés ajenos a la 
lucha de los frentes.

En mejores circunstancias se '.ncuen- 
tra Cataluña y tiene movilizados a sus 
hombres desde los i8 a los 4;  años.

Si sobre algunas personas no se tiene 
confianza para entregarles un fusil, en­
treguémosle la pala o el piLO para abrir 
trincheras o eler-ar fortificauones, ' -do 
es útil en este instante mene estar d-j 
brazos cruzados.

La iii''ctividad produca la murmura­
ción, el ithulo» y la baja motal. El ene­
migo de la retaguardia tiene todo el día 
para hacer labor destructiva minando las 
conciencias débiles con noticias falsas. 
Nosotros debemos obligar a este enemi­
go a cavar su propia fosa en trabajo <le 
fortificación bajo nuestra iniciativa y 
vigilancia. Frente al peligro, todo Ma­
drid movilizado ; los unos, con una disci­
plina de hierro, a batir al enemigo en 
el frente ; los otros, encauzados por nues­
tra dirección, a laborar en la retaguar­
dia, pero siempre en actividades que ten­
ga una estrecha relación con la guerra.

UN SOLO CAMINO QUE CONDU­
CE A LA VICTORIA : MOVILIZA­
CION DE TODO MADRID.

Unidad, reclama el pueblo 
y unidad tendremos

Aunque se nos tache de m acha­
cones. insistirem os hasta que logre­
m os nuestro propósito. Insistiremos 
hasta que (rente a los altos destinos 
de! país, se sitúe al C onsejo N acio­
nal de D efensa propuesto por el ple­
no N acional de R egionales, vínculo 
tn absoluto cap acitad o para reali­
zar la unidad de todas las fuerzas re­
volucionarias y  antifascistas.

Si nos perm itim os decir qué »uni­
dad tendrem os», si nos perm itim os 
afirm ar sem ejante tesis, es que el 
pueblo viene em pujando con fuer­
za arrolladora. Y a d e c ía m o s  en 
nuestro artículo anterior que este he­
cho se produciría a  pesar de quien 
o quienes intentasen oponerse a  la 
realización de nuestra propuesta.

Nuestra propuesta, ¡a del Pleno 
N acional de R egionales de la C. N. 
T ., que es la m ism a, tiene adem ás 
de las fuerzas confed erales que la ru­
brican , la gran fuerza que supone la 
fie\ interpretación de ios sentim íen- ’ 
tos populares. Y  la constitución del 
C onsejo  N acional de D efensa es una 
aspiración popular m anifestada ca ­
da día con m ás ím petu en la obra 
constructiva de los pueblos españo­
les. que son base fundam ental de la 
verdadera econom ía española.

P or todas partes, en pueblos ch i­
cos y grandes de las provincias a fec­
tas al régimen antifascista, la  ola 
de reform a transform adora sigue su 
ruta. S e  destituyen ayuntam ientos, 
se suprimen delegaciones, se crean 
C om ités m unicipales form ados por 
las fuerzas s in d ica le s ... Es el em pu­
je  arrollador del pueblo por la  im ­
plantación de las norm as de convi­
vencia sentidas en las propias en tra­
ñas del pueblo. E l pueblo no quie­
re  m ás luchas intestinas. E l pueblo 
quiere la  arm onía entre todos los 
productores, la unión de todos los 
productores. Y  esta arm onía y  esta 
unión constituye la U nidad que nos­
otros venim os propugnando con  tan­
to ahinco y  entusiasm o. No íbam os, 
pues, descam inados, al afirm ar que 
la  unidad se haría sola, por encim a

de los dirigentes de las organizacio­
nes, que vienen haciendo oídos sor­
dos a ituestras llam adas.

E l sentido intuitivo con que vie­
ne operando el pueblo en la  reta­
guardia, organizando su unidad de 
acción sin contar con  el conse jo  de 
sus dirigentes, sería lo suficiente alec­
cionador para los elem entos respon­
sables de los partidos políticos y  la 
U. G . T ..  que al hacer oídos sordos 
a la propuesta de la C. N. T . se con­
sideran en un plano triunfal. Hoy 
no triunfa nadie en esta contienda. 
Ni nuestra tendencia ni la de los 
m arxistas. ni la  de los dem ócratas. 
T o d o s tenem os la  m isión inexcusa­
b le  de sum arnos a  la avalancha crea­
dora del pueblo. P or ser avalancha 
creadora es avalancha unificadora.

Lo m ás serio que se viene produ­
ciendo, y  a lo que nosotros presta­
m os atención preferente, es la  acti­
tud de las Juventudes Socialistas 
U nificadas. Ac'titud plausible, que da 
e jem p lo  a los altos dirigentes de los 
elem entos socialistas. L a juventud, 
siem pre arrolladora, expone a la faz 
del proletariado sus deseos de uni­
dad. Nosotros lo constatam os con 
satisfacción . Y  esperam os que su 
cam paña en pro de la Unidad re­
percuta en quien debe repercutir. 
Q ue su labor sea fructífera y fructi­
fique en el seno de sus cam aradas y 
de sus organizaciones. Q ue sepan, en 
fin de cuentas, dar curso a sus senti­
m ientos en pro de una unidad senti­
da y  deseada por e! proletariado de 
todas las tend encias y  que sólo unos 
form ulism os legalistas dificultan.

No se puede perder m ás tiem po. 
¡Vlientras nuestros herm anos se b a ­
ten en ios frentes, nosotros tenem os 
que responder ante sus cadáveres de 
nuestra actuación  en la  retaguardia. 
Y  nuestra actuación  ha de ser hon­
radam ente por la  unión y  la unidad 
de todas las fuerzas antifascistas, que 
es la aspiración m ínim a y  suprema 
de las fuerzas arm adas y de las m i­
licias proletarias.

Im póngase, pues, la  Unidad.

¡A d e lan te ! ¡Adelante! ¡Adelante!
(V ie n e  de la página prim era)

paso atrás. Tienes que avanzar. Como sea, a costa de lo que sea, por 
encima de lo que sea. Si tienes armas, con ellas. Si no las tienes, a palos, 
a puñetazos, a mordiscos. Hace poco, en el frente de Aragón, unos com­
pañeros pedían determinados elementos de combate. Durruti les contestó: 

— Ên Zaragoza está cuanto necesitamos. ¡Vamos por ello!
Eln las líneas enemigas están, compañero, las armas que tú puedes 

necesitar. ¡Vete por ellas! Camina hacia adelante, bajo el fuego y entre 
la metralla. Si quieres, la victoria es tuya. Cuando te Ismces como un alud, 
el enemigo, carente de retaguardia, huirá. Si te falta la decisión para 
cambiar en un minuto el curso de la guerra, si te sientes conservador de 
una vida que de nada te servirá después, peor para todos y  para ti.

Pero no hay cuidado de que esto ocurra. Has mostrado muchas veces 
tu valor. Ahora, sin embargo, es cuando tienes que realizar el esfuerzo 
definitivo. ¡Avanza! ¡¡Avanza!! Y  piensa siempre que es preferible caer 
con gloria de cara al enemigo, defendiendo virilmente un noble ideal, 
que perecer torturado en la celda sombría de cualquiera de las ergástulsis 
con que el fascismo entenebrecería el suelo de España.
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DE NUMERO À NUMERO
En todos los cuarteles hom bres dispuestos para la partida. C entena- 

Tes, m illares de jóv en es libertarios que aprietan nerviosam ente el fusil, an­
helando el instante de descargarlo sobre el enem igo. T od o está  a  punto. 
T o d o s están en sus puestos. U na sola orden, y  las colum nas se pondrán 
ordenam ente en m archa.

es en esta hora nerviosa y dram ática que procede a  la partida, cuan­
do los m ilitantes representativos se dirigen a sus com pañeros. Los batalio- 
ne.s se agrupan en el patio de los edificios o en los descam pados cercanos. 
L os que hablan se co locan  entre ellos, en un sitio algo más elevado para 
que su voz llegue clara  y precisa a todos los oídos que escuchan, a todos 
los cerebros que m editan, analizan y reflexionan sobre las palabras sere­
nas y  vibrantes que e l m om ento requiere.

Aquí, en este cuartel de la  colum na España, com o antes en otros, com o 
m ás tarde en siete u ocho lugars distintos, hablan A liaga y Miguel G onzá­
lez. Párrafos repletos de ideas, frases cortadas y  enérgicas, palabras que 
restallan en el aire com o trallazos. Y  la verdad desnuda expuesta ante las 
m ultitudes proletarias.

— Estam os en el final de una lucha en que nos jugam os la vida. R e ­
troced er es la hum illación y  la m uerte; avanzar es el triunfo y la gloria de 
la  revolución triunfante. No podem os perder ya ni un sólo centím etro  de 
terreno. Q ue nuestros pies echen raíces antes de dar un paso atrás; que 
nuestros pies tengan alas cuando m archem os hacia  a d e la n te ...

M iliares de hom bres escuchan con em oción difícil de de ocultar. En 
todos los cerebros se ha grabado a fuego un propósito indestructible. A n­
tes  que retroceder, la  m uerte. A n tes que la esclavitud, la vida ofrecid a ge­
nerosam ente por un elevado y noble idal.

V olvem os hoy sobre el tem a obli­
gado del frente de Asturias. Los 
m ilicianos de dicha región han pro­
seguido sus rudas bata llas en el co ­
razón de O viedo. Y  o tras colum nas 
de valientes com batientes han lu­
ch ad o  con denuedo en las m ontañas 
de las cuencas asturianas contra  unas 
colum nas facciosas num erosas y bien 
pertrechadas, que los fascistas en­
viaron a estrellarse contra la recia 
fuerza de nuestros com pañeros. D e­
cim os que fueron allá  a  estrellarse, 
aunque e l propósito era otro . Q ue­
rían. con el auxilio de m oros y  de 
legionarios, rom per el cerco  de ace­
ro que les tienen puesto nuestras 
fuerzas de O viedo a A rand a y sus 
huestes. Com o no lo han logrado, 
se han estrellado.

O viedo se sigue rindiendo. L a 
<onquista es palm o a palm o. Y a  se 
puede com prender la inm ensidad de 
la  lucha. H an caído en estos días 
« n  poder de nuestras m ilicias posi­

ciones tan venta josas com o el Ayun­
tam iento y e l barrio de Buenavista. 
L as posiciones conquistadas ante­
riorm ente siguen en poder de nues­
tras fuerzas. C ada día se logra una 
conquista m ás. Y  cada día Aranda 
se halla m ás asediado. Le ahoga el 
cerco  de los obreros- Es fa ta l. Ha 
de morir víctim a de su predestina­
ción.

Lo mismo se puede decir de la 
fuerte resistencia que los obreros 
presentan a  las colum nas gallegas. 
Que se llam an gallegas, pero que 
son casi todas fuerzas m ercenarias. 
Nuestros bravos asturianos han re­
cibido auxilios de los vascos. T ie ­
nen en su ayuda una colum na bil­
baína, que actúa en G rullos, única 
parle asturiana que o frece una po­
sibilidad de éxito a los enem igos. Sin 
em bargo, la  ayuda de los bilbaínos 
es tan oportuna y  eficaz, que de m o­
do alguno les sirve enviar por ese 
lugar de tránsito m illares y  m illares

Nosotros y  la disciplina
.«U aluvión de los sucesos desencade­

nados por la reacción y allí donde no 
se maniató con potentes fuerzas el más 
insignificante movimiento del pueblo, 
supo este conquistar con las armas arre­
batadas al enemigo en tan desigual con­
tienda la liberación de gran cantidad de 

•ciudades.
Fué el entusiasmo brioso de las mul­

titudes, tantas veces vejadas, quien con­
quistaba los cuarteles, las calles, los 
conventos y los pueblos. Era el deseo 
ardiente, el indisciplinado el que ani­
maba la contienda, el que lanzaba c! 
pueblo a la defensa y conquista de las 
libertades que el fascismo quería so­
terrar. Er.a la trgenten, los millares de 
héroes anónimos dormidos en el espíritu 
de los parias quienes combatían y con­
quistaban con ese arrojo, con ese entu­
siasmo dinámico de las grandes epope­
yas populares. No había directores, no se 
•obraba conforme a una táctica preconce­
bida y, no obstante, se vencía. Y  el gri­
to de ; adelante 1 era el grito y la acción 
ó e todos. Un militar se quedaba bo­
quiabierto, se quedaba asombrado ante 
lo insospechado de los ataques, ante el 
aparente 'desbarajuste de la toma del 
cuartel de la Montaña, dei Campamen­
to, de Barcelona...

Esa impetuosidad sólo la da la moral 
que surge de adentro, de lo hondo de 
las entrañas de nuestro pueblo.

La generosidad con que daba la vida 
el hombre por la libertad no se organi- 
Ta, surge expontánea. Pero el enemigo 
«s fuerte en armas y el enemigo en­
castilla en ellas una organización po­
drida, de señoritos, chulos de cabaret, 
de cristeros, el clericalismo y la bur­
guesía. Y  están jugándose el todo por 
el todo.

Han arrastrado a la barricada a los 
hijos del pueblo y, pistolas a la espalda, 
les obligan a luchar junto a los cabileños 
africanos y al Tercio, consiguiendo, si

no uní fuerza considerable, una fuerz.i 
salvaje, sanguinaria, ansiosa de botín.

La lucha se alarga y nuestro entusias­
mo acometivo, nuestra generosidad no 
podía seguir desbordándose en raudales 
de heroísmo que nos costarían tantas vi­
das y que harían la lucha estéril. Y  no 
podemos, decía el otro día un compa­
ñero de redacción, pecar de ingenuos, 
pues seria contrarrevolucionario. Hemos 
de escatimar nuestras vidas. La victo­
ria y la Revolución lo exigen,

A un enemigo organizado, hay que 
abatirle, y solo se le puede aljatir, cuan­
do la contienda es larga, con otr.a or­
ganización y mejor cuando a más de 
estas posibilidades se añaden el entusias­
mo y la moral de nuestros luchadores 
voluntarios.

Si en la lucha del trabajo cotidiano 
de los tiempos de paz, admitimos la in­
tervención del técnico que representa 1.a 
experiencia acumulada por muchos años 
de experiencia, no hay razón alguna 
para que en la guerra, una cosa tan se­
ria como la guerra, en la que se ventila 
la existencia de tantos miles de seres, 
la rechacemos sin admitir lo que la or­
ganización y la técnica de la guerra 
tenga de nuevo.

Hemos de pensar primero qué que­
remos, ¿Perecer? ¡Triunfar! Pues si 
e? triunfo se consigue con una organi­
zación ^uma, nosotros, los anarquistas 
españoles aceptamos la disciplina que a 
un timorato parecerá cuartelera, pero 
que para nosotros es nada menos que 
garantía de triunfo. La aceptamos, de­
cimos, como un sacrificio (como acepta­
mos la guerral, uno de los grandes sa­
crificios, que impone la victoria de los 
ideales redentores.

Y  aceptadas que son, vamos a ello de 
cara, con el coraje aprovechado, en­
cauzado, de los primeros momentos, pa- 

■ la  sacar de ellos el mayor provecho.

EN EL MINISTERIO DE LA GUERRA SE HAN INTRODUCIDO LOA­
BLES MODIFICACIONES.

PERO NO BASTA CON HACER MODIFICACIONES EN LA «GACE­
TA».. ESAS MODIFICACIONES DEBEN TRASCENDER INMEDIATA­
MENTE A LOS CAMPOS DE LUCHA, Y  DE TAL MANERA, QUE 
RESTABLEZCAN LA CONFIANZA Y  EL ESPÍRITU, DANDO UNI­
DAD A  LAS UNIDADES DE NUESTROS COMBATIENTES. PIENSEN 
SI NO SERIA MEJOR QUE ESAS MODIFICACIONES SE TRANSFOR­

MASEN EN CAMBIOS ABSOLUTOS DE ESTRUCTURACIÓN

de m ercenarios, pues todos sucum ­
ben ante la  resistencia tenaz y he­
roica de nuestras fuerzas.

I^os enem igos se estrellan. Nos­
otros avanzam os; buen acopio de da­
tos para anim arnos y anim ar a nues­
tros m ilicianos de los frentes del cen­
tro.

EN NAVALPERAL CESA 
EL ATAQUE DE LOS 

FASCISTAS

Después de varios días de com ­
bate intensísim o, las fuerzas faccio ­
sas han cesado en su burdo em pe­
ño de avanzar por este frente. Nues­
tras fuerzas, que han tenido que re­
sistir los duros ataques de los ene­
m igos. efectuados por numerosos 
contingentes de m ercenarios traídos 
del A frica , tam bién han tenido que 
suspender la lucha, A hora se dedi­
can a fortificar las posiciones.

Podem os alegrarnos que, por aho­
ra, las fuerzas fascistas se han es­
trellado en este frente. Buen presa­
gio. L os esfuerzos fascistas, por te­
naces y  persistentes, fracasan. No lo ­
gran penetrar en Madrid.

OTROS FRENTES DEL 
CENTRO

En general, los dem ás frentes del 
centro , los que están próxim os a  M a­
drid. han sufrido poca variación. 
Rudos com bates en el sector del T a ­
jo . oscilando los avances y los re­
trocesos entre am bas fuerzas.

En L as Navas y  en G uadarram a 
se han registrado dos hechos de ar­
m as de alguna im portancia, en los 
que los enem igos han resultado muy 
escarm entados.

E l frente de Sigüenza ha registra­
do en varios com bates encarnizados 
alternativas de avances y retrocesos. 
Nuestras fuerzas, en fin de cuentas, 
m antienen sus antiguas posiciones.

FRENTE DE ARAGON

Este es el verdadero hueso de los 
fascistas. Nuestras fuerzas, las más 
disciplinadas y organizadas de todos 
nuestros frentes, sigue sus avances, 
lentos y  m etódicos, pero seguros.

C ada día se gana un ja lón . Cada 
día una nueva grata. En estos últi­
m os días se han ganado lom as en 
la sierra de A lcubierre, dominando 
nuestras fuerzas la totalidad de la 
sierra. Palm o a palm o, pero los 
avances son seguros. Ni m oros, ni 
legionarios, ni requetés. logran de­
tener el avance triunfal de nuestras 
fuerzas. E jem plaridad digna de elo­
gio. que deben im itar todas las fuer­
zas de los dem ás frentes.

FRENTES DEL SUR

H oy hacem os punto final en es­
tos frentes. L as luchas están em pe­
ñadas. Los m ercenarios atacan  en 
todos ellos. H a sido una sorpresa 
que no debió serlo. Pero  nuestras 
fuerzas saben luchar ya con bas­
tante habilidad para saber contra­
rrestar eficazm ente los desesperados 
ataques de los facciosos.

CUNDA EL EJEMPLO

En un sector cercano a Madrid se ha 
producido ayer un caso, que lo lansatnos 
a la publicidad y que encierra enseftan- 
xas para quienes por sus cargos no de­
biera necesitarlas.

Ocurrió que un compañero, visitando 
este frente, arengó a los milicianos que 
allí ae encontraban. Estos compañeros, 
altamente impresionados, pidieron ame­
tralladoras ; nuestro compañero fué a bus­
carlas a otra columna, con la que esta­
ba en contacto, y al volver con ellas en­
contróse con que la exaltación había lle­
gado al extremo de avansar con impul­
so tan arrollador, que las ametralladoras 
sirvieron solamente para consolidar las 
posiciones recién conquistadas.

Los vítores a la C. N. T. y F .  A, I. 
se repetían sin cesar y con un entusias­
mo indescriptible, y todos los combatien­
tes, al unísono, pidieron un compañero 
permanente entre ellos para encontrarse 
lo suficientemente animados y protegi­
dos.

I Bravo, compañeros, adelante !
Donde quiera que tws necesitéis, alli 

estaremos,

GRÍFtCAS NKIOSAL.-.46aí<:<2¿, 4,-MADRtD

Nuestra Prensa  
en lo s  frentes

1. Grupo de milicianos mostrando algunos trofeos de guerra.—2. En un descanso 
nuestros combatientes leen con avidez la Prensa que se les envia.—3. Obreros 
agrícolas de la zona de guerra, después de recibir la Prensa libertaria.—4. La 
juventud de un pueblecito castellano del frente asalta alegremente nuestro cocbe

en demanda de Prensa (Fotos Sainz)
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Política In ternacional

El panorama internacional ha cam­
biado bien poco desde nuestro último 
número. Nuestras esperanzas, en gran 
parte puestas en el pafs de la libertad 
y de los derecbos del hombre libre, que 
es Francia, se van esfumando. A los 
gobernantes de Francia les impresiona 
poco o nada la situación del proletaria­
do español. Seguimos calificando esta 
situación de lamentable, muy lamentable.

Es verdaderamente de lamentar que 
en nombre del socialismo se pueda go­
bernar a un país que traiciona los in­
tereses de un pueblo revolucionario y 
por repercusión los intereses del prole­
tariado del país gobernado. Este es el 
caso de Francia. Blum quiere demos­
trar al mundo que lo blanco es negro y 
lo negro blanco. Y  quiere además ha­
cernos ver que nos defiende cuando nos 
está poniendo el dogal al cuello, pri­
vándonos de un derecho de adquirir ar­
mas y elementos de combate.

Tendría un pase, sería tal vez fol®. 
rabie, que Blum y sus compañeros de 
gobierno sostuvieran la nneutralidadn 
a todo trapo, si a la vez supieran em­
prender una acción eficaz contra los paí­
ses que burlan esa neutralidad. Pero 
Blum sigue indiferente ante los hechos 
consumados por Portugal, Alemania e 
Italia. Que lo son consumados lo dice el 
mismo Gforges Mandel, ex ministro 
francés, alarmándose de la actuación de 
Italia en las Islas Baleares.

Contrasta esta conducta con la del 
rey de Bélgica, o rey de los belgas. 
Ironías. Pero ironías sarcásticas, j Qué 
tenga que ser un rey el que defienda 
nuestro derecho a armarnos! ¡Esto es 
espantosamente ridículo para Blum y sus 
colaboradores los pseudo-revoluciona- 
rios! La razón se abre paso. Unas ve­
ces por ios vínculos de su propia fuerza, 
que siempre la representa el pueblo y 
otras veces por vínculos inesperados e 
imprevistos. Y  en esta ocasión, en el 
plano intemacional, viene a ser un rey, 
el vínculo que se interpone para abrir 
paso a nuestra razón. Puede parecer

una paradoj.i. Sin embargo no lo es 
ni puede serlo porque'los tiempos no es­
tán para paradojas.

Nos explicamos perfectamente la ac­
titud del rey de los belgas. No tenemos 
que agradecerle nada, ni tampoco de­
sagradecérselo. El rey de los belgas, 
desde su punto de vista, gira su mirada 
a las colonias que Bélgica tiene en los 
confines de Río de Oro y de la Guinea 
española. La política colonial de Ale­
mania tiene inquieto al rey de los bel­
gas. Naturalmente. También debería in­
quietar a Inglaterra y a Francia, la poli­
tica colonial de Italia. Lo que ocurre, es 
que el rey de los belgas, por lo menos 
en esta ocasión, ha sido más franco y 
más resuelto que Blum y el Gobierno 
inglés, tan demócratas y tan proletarios.

Los ingleses juzgan la actitud del rey 
de los belgas, desde su posición acomo­
dada y privilegiada, como un peligro 
para la paz de Europa. Entonces nos 
confirman la tesis que sostuvimos en 
nuestro número anterior. Ya decíamos 
que la guerra entre los imperialistas, re­
presentados por los fascismos de todos 
ios países, corría grave riesgo. A las 
notas de Mandel el ex ministro fran­
cés, viene a añadirse la postura del rey 
de los belgas y los temores del Gobier­
no inglés, que nunca carecen de funda­
mento serio. Seremos merienda de bui­
tres y de cuervos. Pero el proletariado 
español sabrá arrostrar los peligros que 
se nos se nos ciernen con altivez y ga­
llardía.

.Mientras tanto, tenemos una buena 
perspectiva, que de manifestarse más re­
sueltamente, despejaría el horizonte y 
aclararía la orientación del movimiento 
antifascista, no solamente el español, si­
no el del mundo entero. La perspectiva 
la ofrece Rusia, con su proletariado dis­
puesto a venir en nuestra ayuda. El Go­
bierno soviético muestra su descontento 
ante la Comisión de «No injerencia» que 
actúa en Londres, bajo la custodia de 
Londres el acostumbrado árbitro por de­
recho propio de los litigios internacio-

U N  G R I T O
UNA CONSIGNA, UN GRITO, UNA LLAMADA APREMIANTE! 

¡MADRID EN PELIGRO! MADRID EN PELIGRO ES LA REVOLUCIÓN 
AMENAZADA, LA  LIBERTAD HERIDA POR LOS TRAIDORES, LA 
VIDA DE LAS MULTITUDES OBRERAS A MERCED DE LAS HOR- 

; DAS ASESINAS DEL FASCIO. LAS MASAS PROLETARIAS HAN 
RESPONDIDO PONIÉNDOSE EN PIE, FORMANDO BATALLONES, 
ORGANIZANDO LA RESISTENCIA, SALIENDO DECIDIDOS PARA  
LOS FRENTES DE COMBATE. Y , TAMBIÉN, PROCURANDO LOS 
ELEMENTOS DE LUCHA PRECISA QUIENES DEBÍAN HACERLO.

HOY HA LLEGADO LA HORA DRAMÁTICA DE UTILIZAR LAS 
ARMAS Y  LOS HOMBRES. PERO AUN HAY. POR DESGRACIA, AR­
MAS QUE PIDEN HOMBRES, Y  HOMBRES QUE PIDEN ARMAS. SON 
COMPRENSIBLES TODAS LAS DIFICULTADES DE LA DISTRIBU­
CIÓN, DE LA  ORGANIZACIÓN APRESURADA DE UNA ENORME 
MASA DE COMBATIENTES. PERO HAY QUE PASAR POR ENCIMA 
DE TODAS LAS DIFICULTADES, VENCER TODOS LOS OBSTACU­
LOS, PONER, SIN PERDER UN SÓLO MINUTO, TODAS LAS ARMAS 
QUE NECESITAN HOMBRES EN CONTACTO CON LOS HOMBRES 
QUE PRECISAN ARMAS.

NO PUEDE HABER EN MADRID NI UN FUSIL INACTIVO NI UN 
BRAZO DESARMADO. TODAS LAS MANOS LEVANTADAS CON­
TRA EL FASCISMO DEBEN DE TENER LOS ELEMENTOS PRECISOS 
PARA COOPERAR A  LA  VICTORIA COMÚN. TODAS LAS ARMAS 
CONTROLADAS DEBEN ENTREGARSE INMEDIATAMENTE, SIN 
ESTABLECER DIFERENCIAS, SIN HACER DISTINCIONES, SIN MI­
RAR SI ESTE BATALLON O AQUEL OTRO PERTENECE A  UNA U 
OTRA ORGANIZACION.

H A Y QUE DEJAR A  UN LADO TODAS LAS VACILACIONES, 
TODAS LAS DUDAS, TODOS LOS RESQUEMORES. TODOS ESTA­
MOS HERMANADOS EN UN MISMO AFAN. TODOS NOS JUGAMOS 
LO MISMO EN LA  PELEA  EMPRENDIDA. EL QUE HOY ESTABLEZ- 
CA DIFERENCIAS, EL QUE SIEMBRE DESCONFIANZAS O HAGA 
DISTINCIONES, ÉSE ES UN ENEMIGO CIEN VECES PEOR QUE EL 
FASCISTA QUE NOS COMBATE CON LAS ARMAS EN LA MANO.

ASÍ. SÓLO ASÍ, LA  VICTORIA SERÁ NUESTRA.

nales. Hasta ahora, el Gobierno ruso no 
ha tomado resoluciones. Nosotros las 
esperamos con impaciencia, porque nos 
suponemos que de tomarlas, estas han 
de ser en favor de la causa antifascista. 
Lo contrario no respondería a la reali­
dad política internacional. Y  si no vivi­
mos confiados en esta esperanza de que 
Rusia resuelva una actitud francamente 
favorable a nuestra lucha, por lo menos 
luchamos con la, ilusión de que Rusia 
vendrá y vendrá muy pronto al lado del 
proletariado español, echando por tierra 
todos los castillos de naipes construidos 
por cabezas renegadas.

De cualquier modo que ocurran las 
cosas, el imperialismo internacional ace­
cha la ocasión de desencadenar la gue­
rra mundial. Mucho juegan los imperia­
listas en nuestro suelo a los soldaditos 
de plomo. Pero el juego es trágico y 
través de sus risas sarcásticas, se descu­
bre la avaricia insaciable de los agore­
ros, contra quienes luchamos y luchare­
mos.

I N T E R V I Ú
— Y de la Junta de D ejensa, i q v i f
—Pues mire usted. S i la  Junta de De­

fensa soy yo...
—¿ y  d el mando ú n icof
—.V e parece bien, si quien manda 

soy yo.
~r-iY d e  la  milicia única?
—¡Ah. eso está solucionado! Se cons­

tituye e l ejército, y en pnt. Ya lo  move­
ré yo.

—¡ Y  d el Estado Mayor único?
—¡P ss! Ya veremos.
—L a gente dice tt-óuim em enie que to­

do eso es necesario para triunfar.
— T al ves sea verdad. Yo, desde aqtti, 

no lo  oigo. De cualquier matterà, vere­
mos. S i fuera forsoso, no habría mds re­
medio que aceptarlo.

—L o será, no le  quepa duda, lo  será.
—Entonces...

Nuestro lema de hoy
Avanzar y siempre avanzar.
Esta es la consigna del momento y la que nos dará la victoria.
No DOS entusiasman los carteles multicolores que con el «no pasarán», «ven­

ceremos». etc., etc., nos obsequian en Madrid los que asi creen aplastar al fas­
cismo.

La C. N. T. y la F . A. I. han cpnfeccionado un breve articulado de la disci­
plina, que no es disciplina militar ni de cuartel: que es disciplina de guerra:

De ésta no hemos de hablar, ya que cada miliciano de los bataDonea confede­
rales lleva en su bolsillo su cartulina roja en la que, cuando quiera, puede leer 
sus seis artículos, en los que está resumida nuestra disciplina.

Frente al articulo 4.°, que dice que son faltas graves «la deserción, abandono 
de puesto, sabotaje, pillaje y proferir palabras que producen desmoralización», 
nosotros decimos o añadimos esto:

Milicianos confederales: voluntariamente os habéis enrolado en los batallones 
o columnas de que formáis parte ; y voluntariamente podéis separaros, si no Oi 
encontráis con energía suficiente para seguir luchando; pero...

Si; vamos con el pero, porque estas lineas tienen tm objeto. Y  es deciros: que 
al marchar al frente habéis dejado en Madrid o en vuestro pueblo a vuestros pa­
dres, a vuestros hermanos, a 'vuestras compañeras y a vuestros hijos.

Que sois los gladiadores del ejército de la libertad en lucha contra la tiranía 
y que no podéis mirar atrás.

Atrás ; muy atrás de vosotros quedaron los vuestros, que esperan de vosotros 
energía y compenetración para aplastar al enemigo.

Y  detrás de vosotros; muy cerca de vosotros; a dos pasos de vosotros, si vol­
véis la cabeza encontraréis vuestra fosa, pues una bala enemiga, entrando por la 
espalda, habrá segado iniestra vida.

Avanzar disparando es la consigna del momento.
Pero disparar antes de que ellos nos disparen ; pues ai esperamos a que nos 

avisen a cañonazos o a tiros de fusil corremos el peligro de ser vencidos.
Si en el momento del combate ois a vuestro lado palabras de desaliento que 

pueden producir la desmoralización y la buida vergonzosa, cerradle la boca de un 
balazo para que no reincida ni tenga imitadores.

La consigna del momento, para mandos y unidades, es que las retiradas son 
vergonzosas, nos cuestan caras y nos llevan a pensar mal de los que ordenan las 
retiradas; y, en consecuencia, algunas retiradas o quienes las ordenan deberán 
de pagar con el fusilamiento.

Puntualicemos
Para vencer en una revolución basta 

el pueblo armado; para ganar una gue­
rra se necesita una organización perfec­
ta. Con grupos que actuaban desordena­
damente pudimos tomar el cuartel de la 
Montaña y el campamento de Caraban- 
chel. Pero esos grupos, con todo su en­
tusiasmo, fracasan frente a un ejército 
mercenario, pertrechado de todos los ele­
mentos modernos de combate. Hace tiem­
po que debimos darnos cuenta de esta 
gran verdad. Estamos en una guerra 
larga, dura y feroz, dande se emplean 
los más mortíferos artefactos. Para aplas­
tar a nuestros enemigos necesitamos or­
ganización, seriedad, espíritu de sacrifi­
cio y voluntad ciega para cumplir las ór­
denes que emanen de los organismos res­
ponsables.

Somos enemigos, lo hemos sido siem­
pre, de la disciplina cuartera. Pero ne­
cesitamos que todos los compañeros, ab­
solutamente todos, sin excepción de nin-

LOS QUE MUEVEN LOS MUÑECOS.
VERLOS

.. Y  LOS QUE HAN PAGADO PARA 
MOVER

gún género, adquieran sentido pleno de 
la responsabilidad del momento que vi­
vimos para que se muevan y actúen de 
la manera ordenada y precisa, necesaria 
para triunfar frente a un ejército mo­
derno.

Tenemos que ser sinceros con nosotros 
mismos y declarar que en nuestras filas, 
como en todas, hay elementos que para 
disimular su pánico en un instante dado 
recaban a gritos su libertad individual 
de marcharse corriendo a un puesto de 
la retaguardia. Esto, frecuente en las 
primeras semanas de la lucha, se ha evi­
tado en gran pane. No basta con lo he­
cho. Una vez en el frente ningún compa­
ñero tiene derecho a dar un sólo paso 
atrás. Quien lo haga tiene que ser con­
siderado como tra’dor a la causa del 
pueblo.

¡Responsabilidad! Estamos librando la 
batalla definitiva. Si la perdemos de na­
da nos servirán nt esa libertad individua! 
de que algunos se acuerdan repentina­
mente cuando arrecia el ataque enemi­
go, ni esa vida que los cobardes preten­
den salvar alejándose del peligro inme­
diato. Su libertad perecerá bajo las bo­
tas del fascismo militarista. Su vida ser­
virá de espectáculo divertido a señori­
tos y papanatas cuando le fusilen entre 
grandes risotadas en medio de una pla­
za pública.

En esta hora grave nuestro deber se 
expresa en una palabra: responsabilidad. 
Responsabilidad que nos dará una ejem­
plar autodisciplina. Responsabilidad que 
hará echar rafees a nuestros pies cuan­
do se trate de retroceder. Responsabili­
dad que levantará una muralla cien ve- 
ves más eficaz que todas las fortificacio­
nes frente al avance fascista y que 
transformará las masas confederales en 
invencible alud que arrastre definitiva­
mente el eiército mercenario de moros, 
extranjeros y traidores.

T in a  p e l íc u la  y  
un  com en ta r lo

H em os robado un rato a l  trabajo 
para ir a l  cine, verdadero extraordi­
nario en nuestra existencia de vSrtigo-

uLos marineros de Kronstanda tie­
nen para nosotros toda la  sujestión que 
reúnen la  historia, de lo  más abnega­
do que turo la  revolución rusa, e l  he­
cho de que éstos fueran en gran ma­
yoría anarquistas y  la com petencia for­
m idable de lo s  directores rusos.

Salim os satisfechos d e  estos últimos. 
L a historia ha sufrido una bofetada  
en pleno rostro. L os anarquistas que 
en Kronstand dieron la  vida en falan­
ge, no han m erecido ni un recuerdo.

En  cambio, iodo gira en tom o a  un 
partido a  la  satén  casi desconocido. 
No seria pedir dem asiado a  los direc­
tores que fueran más im parciales.

Y , desde luego, a  los ministros, aun­
que sean comunistas y  de Instrucción  
Pública, no le  están perm itidas ciertas 
cosas.

Por ejem plo, dedicar e l dinero y la  
influencia o fic ia l a  propagar las ex­
celencias de un partido. Y, adem ás, 
fa lseando la Historia, como se hace en 
la  m agnífica película kL os marineros 
de Kronstandw.
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